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RESPUESTA DE CUBA A RESOLUCIÓN 77/57 DE LA AGNU "SEGUIMIENTO 
DE LA OPINIÓN CONSULTIVA DE LA CORTE INTERNACIONAL DE JUSTICIA 
SOBRE LA LEGALIDAD DE LA AMENAZA O EL EMPLEO DE LAS ARMAS 
NUCLEARES”  
 
Resulta lamentable que la existencia de las armas nucleares siga amenazando la 
supervivencia de la humanidad, luego de 26 años de que la Corte Internacional de 
Justicia declarase de manera unánime que existe la obligación de emprender de 
buena fe y concluir negociaciones encaminadas al desarme nuclear en todos sus 
aspectos, bajo un control internacional estricto y efectivo. 
 
En su opinión consultiva, la Corte Internacional de Justica dictaminó que es ilegal 
el uso del arma nuclear. Pese a ello, los países poseedores han avanzado poco 
en la eliminación de sus arsenales. Por el contrario, la disuasión nuclear continúa 
siendo parte esencial de las doctrinas militares de defensa y seguridad de algunos 
Estados, que incluso tienen previsto el uso de armamento nuclear en respuesta a 
las llamadas “amenazas estratégicas no nucleares”.  
 
Los debates y medidas intermedias sobre la reducción del riesgo nuclear no 
deben distraer del objetivo del logro de un mundo libre de armas nucleares. Cuba 
se opone y se continuará oponiendo a los intentos por condicionar el desarme 
nuclear y legitimar el estatus quo. 
 
Es inaceptable el perfeccionamiento y modernización de los arsenales nucleares, 
acciones inconsistentes con la aspiración global de un mundo libre de estas 
armas y que contravienen las normas y principios del derecho internacional y la 
propia opinión consultiva de la Corte Internacional de Justicia (CIJ).  
 
Compartimos la preocupación por la continua erosión del multilateralismo, como 
resultado del incumplimiento, por algunos Estados, de sus acuerdos y 
obligaciones jurídicas internacionales, incluido en materia de desarme y no 
proliferación nuclear. 
 
Es también preocupante y vergonzoso que los Estados poseedores de armas 
nucleares y otros protegidos por la llamada sombrilla nuclear continúen 
incumpliendo sus obligaciones jurídicas, en virtud del artículo VI del Tratado sobre 
la No Proliferación de las Armas Nucleares y se nieguen a adherirse al Tratado 
sobre la Prohibición de las Armas Nucleares. 
 
Con la entrada en vigor del Tratado sobre la Prohibición de las Armas Nucleares 
(TPAN), la comunidad internacional dejó claramente establecido que dichas 
armas no son solo inhumanas, inmorales y éticamente indefendibles; sino también 
ilegales. Este instrumento refuerza dicho carácter y establece una nueva norma 
de derecho internacional que las prohíbe en toda circunstancia y brinda, además, 
un marco sólido y legalmente vinculante para su destrucción y total eliminación de 
forma transparente, irreversible y verificable.  
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La prohibición de las armas nucleares como norma del Derecho Internacional es 
un paso fundamental en el camino hacia la eliminación total e irreversible de las 
armas nucleares. Con dicha prohibición, el TPAN vino a llenar el vacío legal 
existente ante la ausencia de una proscripción comparable a las incluidas en la 
Convención sobre Armas Biológicas de 1972 y la Convención sobre Armas 
Químicas de 1993.  
 
Es un orgullo para Cuba haber sido el quinto país en ratificar el TPAN. Hemos 
participado activamente en su gestación y estamos comprometidos con la 
universalización de este instrumento y los esfuerzos para su institucionalización, 
como parte de la arquitectura multilateral de desarme y control de armamentos. 
 
Cuba concede gran importancia a la promoción del multilateralismo como principio 
básico de las negociaciones en materia de desarme y no proliferación. En ese 
contexto, ha participado activamente en los principales foros multilaterales, 
destacando su firme compromiso con el desarme nuclear como máxima prioridad; 
así como con la no proliferación de las armas nucleares en todos sus aspectos. 
 
El Estado cubano, como recoge la Constitución de la República de Cuba de 2019, 
promueve el desarme general y completo y rechaza la existencia, proliferación o 
uso de armas nucleares, de exterminio en masa u otras de efectos similares. 
 
Cuba ha participado activamente en los principales foros multilaterales en los que 
se aborda la temática, incluidas las reuniones de alto nivel para conmemorar y 
promover el Día Internacional para la Eliminación Total de las Armas Nucleares. 
Como Estado parte en el Tratado sobre la No Proliferación, el Tratado sobre la 
Prohibición de las Armas Nucleares y el Tratado para la Proscripción de las 
Armas Nucleares en la América Latina y el Caribe, -mediante el cual se estableció 
la primera zona densamente poblada libre de armas nucleares-, Cuba ha llamado 
a los Estados poseedores a que se involucren en las negociaciones multilaterales 
sobre desarme nuclear en todos sus aspectos. No desistiremos en esta 
aspiración.  
 
En momentos en los que prevalecen las políticas unilaterales e injerencistas, 
reiteramos la plena vigencia de la Proclama de América Latina y el Caribe como 
Zona de Paz, firmada por los Jefes de Estado y Gobierno en la II Cumbre de 
Jefes de Estado y de Gobierno de la Comunidad de Estados Latinoamericanos y 
Caribeños, celebrada en La Habana en 2014.  
 
Reiteramos nuestra defensa del derecho inalienable de todos los Estados al uso 
pacífico de la energía nuclear, sin discriminación, teniendo en cuenta su 
contribución al desarrollo socioeconómico de las naciones. Enfatizamos nuestra 
voluntad política de fortalecer y consolidar el multilateralismo y cumplimentar los 
tratados internacionales en materia de desarme, incluyendo el desarme nuclear. 
 
Mantenemos nuestra posición de principio de que la única garantía efectiva contra 
el uso o la amenaza de uso de las armas nucleares es su eliminación total, de 
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manera transparente, verificable e irreversible, y dentro de un plazo de tiempo 
definido. 


